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DEL A FRIG À

dm cion  eotidiana para éate mes

[Oh Jesus mio! por me<lio.do[ C ora­
ison jnnlaciilado de Maria SSautisima 
os ofrezeo las drachmes, obras y  tra- 
baj'os del présente (lia, para réparai- 
iàs ofensas (pue. se os acen, y  por las 
(Jeiuâs inteueioues de vuestro ?\£ ia d o  
Corazon.

Os las ofiezco eu csdSp al, à nu de 
due os digneis va ilum iuar por com­
plète las l.iiiieblas dcl continente afri— 
cano; con la lu 2 de vuestra le y las 
liairias de vuestro timor.

PROPOStTO

No consentir en nosottos ni en otros 
las tinieblas del error ô la igiiorancia; 
lai la escldvitud del pecado.

CRÔNICA
El satito tienipo deAdvieuto que. 

bonmeniora la Iglesia en estes dias, 
prépara el animo para reeibir el acon- 
teciinieuto nuis gloribso que rogistran 
las edades.

En dioz y uileve siglos uo lia liabi- 
do figura mus gigante que la del po- 
b'rc riiiîd que uaciô en un pesebre.

«El que aterito escuclla 
Sieuto las pisadas 
tie.uigo formidable 
Que tenaz avariza.

Cual rüino’r de triienos,
Como ruido de agitas 
Cuando eu la marea 
lie pii ctiiice saltan.
. Es que de los siglos 
E l rcloj sefiala 
E l adveniiniento 
De la  luz que falta.

jHendecid, obreros,
Con alegre hossanna,
Lo quedice el himno 
De las torres al ta s!»

Esas estrofas de un* de los nias 
preciosos romances de riuestrs lirico 
Ventura Ruiz de Aguilera. os m ani- 
fiesta* 1* que sigQilîca là palabra A d- 
iie n tc l

Si n* c(uereis caer en el dcsorëdito 
mâs sensible, preguntad quién fué 
Jtsus, â la historia. Pero nô, pregun- 
tadlo al corazon de vu«stra madré qu* 
os loi escribiô â besos en vuestra tren­
te cuando os dorrnia en la cuna.

jCuântos d« vosotros no sabreis s i-  
quiera lo que siguifioa la palabra Ad- 
Viento!

jY  cuântos jay! .. no babreis leido 
1* historia de Jesiis!...

Lcedla y  decidme luego si os vais â

aonreir con incrédnla uuieca; cuaudo 
se çelebre la fiesta que ha de venir.

? guraine îte no querreis segiiir re- 
preseutaads como ridiculos liistrion*s, 
la farsa de vnestro necio descreimien- 
to.

Los quintos rocorrcri las càlles iel 
pueblo eu confuso y  atropelludo g ru - 
po qne ensordsce los aires con cânti- 
cos destemplados y  alborota â los nin- 
chachos, que por merced especial del 
Alcaldé, sueitan !os maestros el dia 
del sorteo.

4Los ru’s jadeant.es y  roncos pâ- 
rarse eii l is csquiiias â eutonar can- 
ciones populares entre aiegres carcd- 
jadas...? Pues no créais en la alegria 
que anhelan ostentar. Les sucede a l-  
go parecid') â lo que pasa à los ninos 
que pretenden ah’iiyentar el miedo 
cantando.

,r ' ■ ■i  uo es que teugan miedo â )a 
gderra, riô; que el espauol nunca es 
cnbarde: Tieuen tniedo â la ausencia 
do aquellos catnpos ÿ  aquellos hsga- 
resdedonde nuncii salieron y  sobre 
todo al vacio que van â dejar en los 
corazones de sus madr*» y  sus pronie- 
tidas.

Fijaos en quo los quintos Die can- 
tan y  procura* demostrar su sereni- 
dad, sou los que eu el sorteo han sa- 
lido soldados.

M inaua .-e los lie varan â ingresar 
on caja y  entouces renovarân su en 
tu tiaamo para oeultar su pena.

Y. cuando ya esten â punto do 
partir, y  por si el valor les faltara pa­
ra là temida separacion, ei ser por 
quien ellos tiemblan cou mas tsruti- 
ra, acudicndo al rico arsenal da la Re­
ligion de sus mayores lè dira àl o'do 
de cada uno:

I q ,

"Mira, reza por las noches 
A la vftgca « lui Rosario,
Al pie de este escapulnrio 
Que clla me did para ti;
Pimlo despues sobre el pécha 
Y, al marchai* con firme planta 
§u  imâgen bendita j  gant*
Sera tu escudo eii la lid. »
Porque ese es el ienguaje de ias 

madrés, tan bien retratado en una poe- 
sia ue! m sm* popnlar poeta Ruiz 
Aguilera.

Digu mal:
Es cl iengiiajede la madré espa- 

nola en tiemp*s de paz.
Que si nacian extrada intenta sch 

juzgar la nuestra, la mujer espaiiola 
tambien va al combate. Recordad una 
de las irmortale» décimas al «Dos 
de Mayo,» en que tafi heréica la pinta 
el malogrado Bernardo Lopez Garcia.

La rnadre mata su amo"
Y  cuando «-almado esta 
Grita al hijo que se va;
— ;P u3s que la patria lo quier* 
Lénzate al combate y  mucre,'
Tu madré te vengarâ.»

G a s p a r  F ib a c .

La Adoracion Nscturna
î . . , .

Hoy. c[ue parece muy prôxiino en 
este pueblo el anhelado estableci- 
miento de tan sublime devocion, re- 
prdduciitîos an articula que el inos 
pasado luiinos cou intmiso regicijo  eu 
La S émana Cuiôlii'» de M irid.

Quien h iy a  cxpcuineruaiio e! v i-  
vîsimo cousuelo, y  la intima alugria 
rIlie enagena las aimas de los adora- 
dores en esas noches felices que dia— 
frutan el honor eleyadisimo de ser 
guardias fieles dei Rey Celestial, uo 
podrfl sustraerse al deseo ardiente de 
ver multiplicada tan nieritoria insti- 
ttteion.

Votin nuestros lectores en qiie lmr- 
mosos términos describe una velada 
noctnrnael a,fortunado a-ticulista del 
apreciablc colega citàdo.

«H i_v i>lia devocion que las nd|ti- 
prendo todas y  que enrierra en si el 
fuudamcnto; comienzo y fin do toda 
vida cristiana.

Es esta la devocion al Santisimo 
Sacramento; cuyo nombre sou ipiles 
de millnnes de veces alabado y  reve- 
renciado pm* los sigjos .dn los siglos.

La devocion ul Corazon de Jesiis,’ 
la devocion â la Virgen Santisiinnj lu 
de los santos y  aimas del purgàtorio, 
las m is ordîn trias y las mâs par.igri- 
uas, todas.cn hn. puudon satisfacersc 
oon la adoracion, honra ÿ  culto de 
Jésus yacramentado. porque al li esta 
nuestro Dio-t, v nuestro Dios es el sol 
adonde convergen y  de doudu reciben 
luz los astros y lutninàrias mayoresy 
monoresexten iii\os por el cielo, inar 
dedondefluyen y  addu le vau â pa- 
rar las agitas do todos los rios v ma- 
tlantiales del paraiso: de modo y  înu- 
qera que s u y is  son, vengau por uno 
ù otro eqndneto, las ràfugas do luz 
que iluininan â las aimas p riv ilrg ia - 
Jas, y  aquellas gotas de dulzuruque 
(je vez eu cuando caen sobre los cora- 
zoucs doloridos para hacerles IlovaJe- 
ra la cruz que ,con am antisiina provi- 
denciu puso Dios sobre los hoinbros 
de los mortales. , .,

;Qué graq devoeiori es la devocion 
de Jesus Sucramentado!

Cautivo en nuestros sagrarios. pri- 
sionero por titnor nunstm, Jesus ha 
iuspimdo â sus amantes prâeticas ter- 
nisimas de adoracion. y  reparaeion; 
pero n o h ayo in g u n a tan tierna, tan 
dulee, tan compléta, tan hermosâ, 
tan poética como la Adoracion noc- 
tur.na, que felizinente va difundiën- 
dose porlodo el niundo, y  que es va 
en Espana frondoso ârbol, enajario de 
sabiO'Os frutos, que extieude sus ra­
mas de vida por todas las regiones 
de nuestro pais.

No se me pregunte por quéj reglas 
se rige esta Asoçiaçion, porque no sa­
bré decirlo; aunque y a  se me aiean- 
za que en consonancia coiy el objeto 
que se propone, sera su regïamento 
mo lelo de rcglamentns.

Solo sé que al li se respirnn suaves 
arotnas que regcneinny vivincan;sôlo 
sé que ei.iugar. ei sileneio, la reve- 
rencia de los q dora dores, la solemni- 
<lad de; canto llano. de tal manera 
subyugan y  atraeri. que el.al.ma mas 
doroiida â la vida de la gracia sien-

te estr eu I "imientos salv.i lures: sô- 
lo s* que ulli se pide con mas con- 
fiauza, so ra*dita coq mas verdad y  
profundidad, se sipnte uno m ascerca  
ae Dios, se vive, eii fin, inâs en aque- 
lia sola noche que en mi 1 dias ordma- 
rios, tibios, desalentados. tan faites 
de obras buenas como sobrados da 
p resu ne ion.

*
• #

Quisiera por esta sola vez que ni 
pluma no fuer i tosca, y  que se doble- 
gasea mis sentimientos è impresio- 
nes, para poder plutar alguno de 
aquellos eiio lrps que üo so parecen à 
otro*  ̂ ningunos. ,

Estamos en la Iglesia de la Mngda- 
lena.

Son las (liez de la noche y  los ado- 
radores nocturi) ts cruzan aquellos 
la-go- corre lores para prosentarse al 
jefe de noche y cortiânzar los prelimi- 
nares de üquelltl ganta obra. Iosori- 
b' ii su nombre, d ui su hm osnay en 
alta voz dicen sug iutenciones: estas 
son variadas; quién pid*. n oria  sqlud 
de Su Santidacl, otro por ja çrosperi- 
datj de las obra» de Adoracion, uno 
por las ih t en clones .le là Ig!<»sia, el 
del lado por là, conversion de lo- p c-  
Codore*, *1 (le mas alla por e| alimen­
te y propagaei >n de la prensa cato- 
licn; pero tpf'os, y este es un datp que 
hagO constat- con singular consueiq 
todos pi.len por las aimas del Piirga- 
torio, todee lionen intereses en aquel. 
lugar d* eiplaciou' pruebà *o sA 
si là mâs grande, porqu* todaa inq 
•aroçen :r.as grandes tratândose d* la 
misériçprdia divina. t

Despues de una breve exhortacion  
y  de seüalar los adorad*res que de 
jrora eti hora han de tur*ar en la *an- 
ta tarra,' el sacerdote so reviste para 
desetibrir al Saatisimo Sacramentn, j  
aquellos hombres de buena vol nota ' 
van â ocupar su lugar en ol templo. 
De pronto. Us voces del érgano, roin- 
pen el comnovedor sileacio, b»- 
piertan el aluni â nuevos y heruiosas 
seatimientos, y todos los asistent.çs, 
con ferv*r eutusiasta, cantau los i.us- 
pirados versos del Panga linçua : «ui 
adorador que *stâ â mi derecha me 
mi.a c*n radiante mirada y k o  dico 
esta* splas palabras:
— Pançe tiwiua: ;Canta, oh Itiiguit! 
iCanta!..i..imp*i-ativo ....

Yn senti que las lâgrimas.acud an â 
mi» ojos, y solo cut*nçes, compreadi 
t*do el valor de los tiempos del ver- 
bo^ ,

Despues de de la invifcmion, el pri­
mer noçtnruo: cuatro adoradoro* en 
el puest* de honor y  los demas dise- 
miuados por las naves de la iglesia . 
À medida que ;tS horas se suceden, 
së reemplnzau los adoradores; peny 
siempre, eijemâs de la guardia oficial 
se ven aq«i y  alla soldudos sueltos, 
que vienen â pgdir y  â derramar su 
corazon en la preseueja de Dristo .1er 
8iis.,(|Ue aqilolla aoche recibc in sus 
amig.rs para colmarles do gracias y 
favores.

# #
Eran las (I0 9  de la madrugada, y  

sccreto impulso me h'izo penetrar en 
la iglesia: los adoradores oabian cpn- 
clui lo sus r*zos y  meditabau con 
inucho siloncioy roeogimiento:

— Todos Se habnin rctirado â des- 
cansar—pensé para mis adeutrog. Pe­
ro de profit* escuché uo profunclo 
suspiro casi â a i  lado, y  pudo oir la 
voz de aquel adorador uel imperativo 
que repitié entre mu'ohas lâgrim àsy
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